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ESOPO

La lechera
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Ana María vivía en una modesta granja en 
compañía de sus padres. La granja era tan modesta 
que solo tenía una vaca. Un día, después de ordeñar  
a la vaca, la mamá de Ana María dijo a la niña:

—Toma este cántaro de leche, hija mía, y ve a 
venderlo al mercado de la ciudad.

—Sí, mamá —dijo Ana María, que era muy 
obediente.
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—Pero ten mucho cuidado —le recomendó la 
madre—. Somos muy pobres y necesitamos el dinero 
que te den por la leche para comprar comida.

—No temas, mamá —prometió Ana María, to-
mando en sus manos el cántaro de barro lleno de leche.

La niña, llevando el cántaro sobre su cabeza, se 
despidió de sus padres y tomó el camino de la ciudad.

—¿Adónde vas, Ana María? —le preguntó un co-
nejito.

—Voy al mercado a vender esta leche. Con el di-
nero que me den me compraré un canasto de huevos.

—¿Y después? —quiso saber el conejo, que era 
muy curioso. 

—¿No lo adivinas? —dijo la lechera—. De los 
huevos saldrán muchos pollos.

—Y cuando tengas los pollos —volvió a preguntar 
el conejo, atrapando una zanahoria que había al borde 
del camino—, ¿qué harás con ellos?

—Volver al mercado de la ciudad —respondió 
Ana María— y los cambiaré por un lechón. El más gran-
de que encuentre.


